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El pago será siempre adelantad j en inet,áli«o 4 en l«lra» d» 
fácil cobro.-OorresponsalaireTi París, A. fiorette rué OaamartlD 
61; y J , Jones, Faubourtf-Montina^tre, 31. , 

Del quiíue al veinte se cei'raran 
las Cortes. 

No DOS sorprende la noUcja. La 
temperatura no está para deba­
tes. 

Lo que no se dice es cuando rea­
nudarán sus tare&s; pero es tan co­
nocido el cliché, que se pu« le re­
producir sin temor de incurrir en 
equivocaciones. Allá para la pri­
mera quincena de Octubre—dirá 
en breve la prensa del Gobierno — 
se reanudara la labor parlamenta­
ria, deiicándose durante el inte­
rregno los mijpistrus a hacer admi-
uiatraciou. 

Si todos los gobiernos que han 
becbo ese propósito lo bubieran 
realizado, sería España el país me­
jor administrado del mundo; pei^o 
el calor no ay uda y el proposito se 
queda sin pasar de tal. 

En cuanto a laíecba, pasará, co 
mo siempre, de u o o á otro aplaza­
miento y no para la primera quin­
cena de Octubre, sino p&r& la úlli? 
ma de Noviembre volverán á fun­
cionar las Cámaras para despachar 
el iuLuro. {uresupueaLo. 

Resjulla, pu$s,/}Uf beqnos pe^'di-
do í(Áo úa tiñp en prQ[^t*4i'i^ps\pa-
ra la lán decánlácía labor regebe-
dora. Es verdadi^^j^^eip este país se 
acostumbra á iiacer tiempo y bien 
podemos darnos el gustazo de mal­
gastar alguno. Con bacer un poco 
para reponerlo, se subsana la faRa. 
Después lo seguiremos malgastan­
do, pero como gozamos privilegio 
de fabricación lo repondremos en 
la medida que quei-ainos. 

Antes de cerrarse las Cortes pre­
sentará el miqistro de Marina el 

proyecto de construcción de escua­
dra, para que los representantes 
dpi país^ puedan dedicar eí-verano 
a su estudio. ¡Estudiaren veranol 
Es seguio que él día que se abfáu 
las Corles de nuevo no se conoce­
rá del proyecto de escuadra otra 
cosa que lo que hayan dicho los 
periódicos. Para M diputados re 
suitura entonces lo mismo que 
ahora: un» uovtnJad. 

Eso sí, el iniíiislro de Marina se 
im salido ion la suya. Cuando Vi-
liavérde prouuocltt su ^Üiscurso, 
que eu vez de .ser de gracias por 
haberle elegido presídéáté él Con­
greso parecía mas bien un pro 
grama de gobierno, el señor Sán­
chez Toca, al oír que criticaba 
tos entusiasmos por las CÜSÜS de 
Ejói cilu y Marina, exclamo: 

—Ahora masque nunca.—Es de­
cir, después de lo dicho por el 
presiUeuie era cuesliou de amor 
pfopio presentar el proyecto. 

Lo presentara y de ese modo 
quedara satisfecho Pero al otoño 
surgirá 1a crisis; entrara Villaver-
de y el proyecto de' escuadra nau-
írifigai'a en seco. 

Y así vamos malgastando el 
tiempo, añadiéndolo a los cuatro 
a io s q>ue ll«vamo8iperdidos. 

imitm^ 
La «flwtíóu fiHftsoo Sortano ha quedado 

ultimada en el Congreso. 
Nocedal quería atizar las pMiooM de 

loR't̂ fiftMDlKitMk yttl«nctartnB luá» de to 
que eatídwn. 

Poro Té siili6̂ ftlpaÍM> uno de ello», le ha-
1)16 de piocéatta potii^jurin y calumnia in-
coadcmcoiiti*61 por algái) sncerdote, de 
eoiideiias de oárc«l y destierro... y el señor 
Nucedal hizo como qne se iUu y ne fué de 
venas del delmte. 

Piocure en lo posible 
el que reprenda aer irreprensible. 

Dé !ocontrario ocurre loque te ha ocu^ 
rridoal 9r. Noceda» 1. 

Fué por lana y salió trasquilado. 

Si «1 mundo no eatá loco lo p^M0. 
Cr«ÍMS« qufi deapaés de aquella cMrr̂ rLt̂  

de antomófiles que en la primera etapA 
dejó el camino aeiubra4o de cadáveres, 
no habría nadie que quisiera coi rer en coui-
peteiicia. 

Pero no l:n sido así. Se antiáclaton carre­
ras en IrUqda y allí acudió la gente de di 
ñero dispneHta á suicidai'se. 

Hasta uliorn se eal>e de once niQortps. 
Kl antoinó\'i|, va resultando el coniple-

mento de la muerte. 

Leemos: 
«Dicen que hay crisis.* 
¿Pero deja de haberla alguna vexl 
Crisis olirera. 
Crisis monetiU'ia. 
Ciisis agrícola. 
Y muchas otras crisis. 
Si ahoia hay crisis política ique liaya 

una crisis más qu6 impor'^ at uiuñdól 
Aquí estamos nosotros que, sin merecer­

lo, estamos sufriendo una crisis hidráulica 
íeruE y no decimos jñada. 

jPara qué! 
Si la ctisis es nuestro elemento ^qué im­

porta que surja del Sur ó del Norte, por es­
to motivo ó por el otrot 

Leemos: 
•̂  Del muB^o episcopal de Veoh han sido 

robados objetos por valor de más de treinta 
rail daros.» 

Entiéndase bien qne ha sido en objetos 
y lio en plata ni oro amonedado. 

Hay que hacer esta salvedad, porqueape-
sar del robo puede no haber ladrón, «IDO 
algún aficionado á coleccionar objetos del 
culto. 

Fecha triste la ieclia de hoy. 
'l'raH el anuncio de que la ascuadia de 

Cervera habíii forzado el bloqueo de San­
tiago de Cuba, viiio.ol horrible despertar 
del día siguiente, de aquel 4 de Julio de 

1898, cuyo recuerdo se agarró tanto á la 
memoria, que en ella vivirá mientias este­
mos én «I mundo. 

«Nneetros buques se lian perdido & lo le­
jos, llevando á sus costados tos tiuques eiie-
inl^M» déicfti (iQo de ««(nellos tdegvatiías 
qii6t>0v«ófáir ineiisajaros de gloria; y al 
considerar aquellos bárcds que se alejaban 
conf»batiendo, te<itIiiios aiieg»i«e nuestras 
almkis en oiteadas do santo patriotismo. 

¡Qué horrible despertar el del siguiente 
día! ¡QntSTi'orrflde liuéTIa dejó en el eápf-
rito til desuStrer Üitieo nñóS han pasudo 
y aun nos ÜtnrÜe el cTammeo incesante, 
mezcla dé'taiiiéfitos, Mialdíclónes y lloro»; 
íBuu vemos aqtielloil eetitenaies de masas 
qD» woH déiHRndalkaH por piedad noticias y 
luríi nos parece ver cóuio circulan de un 
•extremo & otro déla calle Mayor a<ineltoB 
telegrinuaa que liablaban de baques espa­
ñoles i>eFdidos, detripulabiones aliogadas, 
de rasgos hei óteos sin ttnntidad, de dwlsM, 
dé tritiféiías qtle festñgalwn sin piedad 

¡nliestré <nigat)«d6 patriottks y tiaofan re-
vtí«taíMeé*a«én eií'láíriiB»». 

'i:»>'a«;rtMitfa<ytAsiraf« q««da bovdu ve-
cnoWld̂  ¡f hoy* ctrM^ rileimf»n»qi>« volviftiM»» 
Ift'ViBt» á la tii»Wtt hlspwwoi awarlcan»; al 
consMorar ftqnfellos biU<qinl(OB- indeitensosy 
q(téc< r̂ótieaui«tVt« cieimoB foftaleeas po<}«-
rosas, ad mif ittiioB y adMirareuios siem pre á 
toé do* mil lidmbves que los tripulaban. 
Stibfán qtie il>ftw indefelisos á una muerte 
cieirta, pero íes ordenaron ir,., y fueron. 

liml 

lJnílí>ancé8 qirelieé la verdad 

;, Ksi uu^ df ana dltj,w«s .nijiiu«ro« |ia pu 
bUiWido 1» «RevHeî ê Pttlis» uî ias uotaa "so­
bre la guerra de Crimea escritas por^l (;epe« 
ral Troclíu. 

S^ aquí las,,,interesan tes observaciones 
qno hi^cesobre la bataUade lokerinan: 

«Es iudt'W*'!" qii* los francesüs doseni • 
peñui'oii si papel lie salvadores en rsta ba­
talla, y loa ingleses el de t>f̂ lvado.s; es tam­
bién iudtidablo qno los primeros, llcg;indo 
al lugar de la acción sucesivamente y por 
pequeños grupos, abordaron al enemigo en 

condlcioiie^ desde este punto de vista muy 
desventajosas. 

Féi« este enaraigp Uevat^ cuatro bo('4s 
peleando, después de una noctie lleuu d« 
^•penallíIaaesf''fSlf|af,''W*tít''1í«r^ ítnff"' 
ceñido,, con iU:t(eresan^> al,teTuativa<i de 
ó)dto y d^friMiaso, eu wn cpmjjata que ha­
bía llegado á ser uua caruicerÍA, 

Los tranceses; dotados de «>*a eiupui^ y 
ese valor qne son sil fuerza eu las mar< ĥ|is 
de Ireute, precedidos por aos wú|ii<^s rofo-
nautes^ llevando el prestigio «oto,uc^ iif-i 
menso de sus ¡vniins, llegaban en «̂  i^o-
meitto psicodógi<;o, y si la pot^uciii iqatjerlwl, 
de su intervención era débil, su pod^r mu- , 
ral o>a iauíeuso. 

Ileriau al enemigo po^'el lado más val* 
nerable de las masas eomprometidas en una 
tuctia encarnizada que Êe prolonga mu«i;ho, 
que es la imaginación. 

Volvían á los ingleses no sólo la éspe-
ra;iza sino el entusii^suio, como to pi-^barou 
las ardientes aclai(iaciones del regtn^teiito 
de Cotdstreams eu el momento en que lle­
gamos ¡á. donde él «jBtabft,. 

Si. Salvónos á lf>viuíll«*08, poro abasa-
î oŝ dc;! salVAraeiitî i tr<>mpeteándolo ron 
excedo para hacer crear al mundo, y po 
tû y quQ decir ,(]ue también á nosotros mis­
mo»,,que sin nuestro lieróico esfuerzo, allf 
se linbieran acalmdo. 

Pero si ellos i)o {lubieran sostenido, sien­
do uno coiî ti a dos en casi todas partes, el 
empuje de los rusos durante .aquellas cua­
tro horas mortales, teniendo ^ raya al ene-
luigo aplastándole aquí y allá, ¿qué hubie­
ra ^}{^ ^ tunMtros, que no estábauxu en 
condicioniSS do presentar más de diez mil 
liombres de una YO:p,en aquellas alturas qna 

donHna^^V^*'4'^ ''"̂ f̂ '''* l'̂ '̂̂ l'̂  ^ to^as 
uui^rqs ponJLvipnesT 

TalM |»Éni «otleí 

T̂a sensibilidad (en el sentido de «pie-
>j, no'lia sfdb^yiiiia diifeáikhmifm 
* reales rivales feñ19«i''tí¿V'''*"^i Kaiá-

georgeWitch y Ta de Oltreíro^vltch, átinra 
tau cruelmente extinguido. 

tu gran Kavugeoí gevvllcli mató A su pa­
dre con sus propiiiH manos porque no podía 
llegar á un acueiilo con él acerca de 1a 
oportunidad de retiiarse anta las faeizis 
turcas.., 

l i i 

Probad el Licororo de HENBI GARNIR y G. KQK 

CESARINA DIETRICU 

- 3i tal; ¿cómo podéis oreer que ha venido á veros 
darante cuatro años sin haberse cruzado nunba con­
migo? Vivís eu un pibellón, alejada de mi cuarto y 
hasta habéis procurado que no venga A veros sino en 
aquellos días en que yo estaba fuera; pero un dia tu­
ve curiosidad da vede; mií tres primas y yo espia­
mos ti momeiito eft que cruzaba et jardín, y oonlo en­
tró veloz sin dignarse levantar los ojos fa&ciá la ven­
tana en que nosotras estábamos, espiamos su salida 
y fuimofc & encontrarle dé frente en el portalón En 
toDces nos saludó y aunque pakócomo distraído ó co­
mo discreto, estoy segura de qtiénos taire perfecta-

BÍeD té. 
—Por el contrario creo que oa miraila mal y que 

pe r io menos no sabría ouAl de las cuatro eréis vos, 
porque el aftó pasado al enseRarle yo Vuestra fotogra 
fia me dijo que os oreift pequefia y morena, lo que 
ptubba que os equivoca cOn vuestra prima Marga­
rita. 

—¿Y qué dijo de mi retrato? 
—Nada, pensaba en otra eos». Mí sobiino na es ca­

rioso ni le oreo muy artista. 
--Deold que tiene un positivismo increíble. 
— Un poco dura es la palabra; puro condeso que le 

hallo on poce rígido en su virtud y «saz misántropo 
para BU edad: uie esfoizaié en corregir sadtsfconflan-
sa y SQ franqueza. 

4 BIBLIOTECA ÜK EL KCO 1>K CAKTAGI3N A 

linaria á <:onipraro8 un traje. Ha llegado este íaliz 
momsnto y recibiréis mañana una tela que ma pare­
ce linda, aunque quizá no raorezoa la aprobación de 
la Incomparable síñorlta Dietríob, Yo me rio do ella 
en absoluto. 

>0s advierto, tía, quei¡osempe|lAisea usar esa ves-
tidf., coando ya esté vl<yo, me pbllgaféis & mandaros 
otro, y esto me arruinará. 

«Perdonadme tan pobre ofrenda, mi querida ma­
drina, y quered siempre al cahijado rebelde que os 
ama -*-Pablo Gilbcrt.» 

Imposible me fué no llorar al concluir la jeotur^ de 
estaca'ta. Cesarina me sorpreodió en medio de mi 
llanto y quiso absolutamente saber la cansa; creía 
inútil decírsela, pero oumo ella »e oreaso un verda-
darp pesar, la^dejó leer la carta de Pablo, me la de­
volvió fríamente y calló. 

—Si,- dijo y pasamos ft nuestra lección. 
Caando la conolnimos, me dijo; 
—Vuestro sobrino es no original; pero su orgn'to 

me agrada. Hace ma' de suponer que su oar&oter in­
dependiente pudiera ofendernos, él hubiera venido 
como un rayo de verdad en medio de estas nubes 
mentirosas que me envuetven|;ino oree necia, ya lo 
veo, y uie irati de iiicompaiable, porque sin dud' lue 
enoutintra foa. 

^-jNancaoB ha visto! 

CESARINA OlETRICH i» 

bajo» d« hortlcoltocft., Bl.fiatftba «moíintadooon estos 
gustos, y yo to hubiera estado también^ ft no haberme 
bdnfesadó ella qué la áfjti'ioQrttti'k la aburría y qa« so­
lóse ó«;upftbá de ella poi- d&r gtlsto A su padre. Lo 
mismo hubiera totftld ootimigií si tto la babiera visto 
ámáir reáliri«n(te'í6l*aitndlo, y désirroMiarae en ella la 
aintiíoWh de siber. Yo ioona¡j[>rendlé á mi ves que me 
qüedsrfa muy detráa, y pbr mi parte eidpeoé & traba­
jar también, á estudiar oon asiduidad; y ya mi empleo 
empe¿il)á & sérfá^oio, ottáudoA mi diaqlpala la«m 
pezardñ á preocupar «tenolone» dr^tre itéuero. 

ÁntéÉ de'éntri^r en esta nueva fase de vuestra vida, 
debo Wttplrme de lúl sobrino f feswnlr loqtie había 
sido áé él durauté loé tres hñoi traseurrtdosv 

»No puedo dar cuenta de su oaríoier ni de sai oeu-
paoboes mvjjor que trascribió: do la última carta que 
recibí en llireval én*l verana de 1868: 

Qcíerlda al»aHft«} 
.No 08 inquietéis por iBi; estoy siempre bueno y no 

me rifiáfs porque escribo tan poco. 
«No be sabido jamás loque es estar malo; paro ten­

go tan poco tiempo mió La ú'tima ves que o» es-
orlbi ge naba doscientos francos, hoy gano mil, ade­
más de la cas'i y aliinentaeión qáe me dA siempre mí 
priuüipal. Tengo luá ii'ches Ubres, pifo leo mucho*, 
estoy contento, soy dichoso y efstoy cada Vez iÉi&s ea-
liBfeoho de la posición que me he buscado. Dentro de 


